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¿LA ÉTICA: SE LA ENSEÑA, O SE LA APRENDE VIVENCIALMENTE?
1. PRENOTANDA
Las graves confusiones, con las que nos enfrentamos al inicio del milenio, alimentan una concepción del mundo y del hombre expresada en un materialismo cada vez más sofisticado y  más radical. Muchos sostienen que todas las esferas de la realidad responden a simples procesos físico-químicos. Y a pesar de la evolución de la ciencia, seguimos pensando que todo se reduce a materia y movimiento local, a un mecanismo que no se distingue de lo que el hombre mismo puede fabricar. (Reduccionismo: C. S. Lewis sobre <<Naturaleza>>, http://www.sedin.org/propesp/)
Entonces, cómo se da nuestro propio conocimiento?. De manera invulnerable, Husserl y la fenomenología demostraron que el conocimiento humano no consiste en procesos psico-físicos de nuestra mente. Pues, en la mente no hay procesos, sino actos; no existe algo así como un recinto de internos fenómenos psíquicos –al que llamamos “mente”- que transcurrirían en paralelo a los externos fenómenos físicos.
En los laboratorios de las universidades norteamericanas, constituye una especie de broma el animar a alguien para que pida una subvención pública o privada para realizar una investigación en inteligencia artificial, porque es un campo en el que se ha prometido mucho y no se ha producido casi nada. Y, sin embargo, cada vez está más extendida la idea de que nuestro cerebro es una especie de potentísimo ordenador, al cual se pueden reducir todos los procesos mentales. 

2. EL CULTO AL ESPÍRITU
Pero, ¿A qué se debe que hayamos perdido el sentido del espíritu? Parece haberse incorporado, a nuestra visión del mundo, el lema: “la fuerza viene de abajo”, de la estructura material y básica, que condiciona la superestructura más o menos adjetiva y evanescente, donde acontecen los fenómenos de tipo cultural o “espiritual”. Pensar así, equivale a ser marxista o materialista sin saberlo. Por ello hace gracia ver cómo a materialistas resabiados se les llena la boca hablando de “la caída del muro de Berlín”. (Alejandro Llano, Diagnóstico cultural del tiempo presente,  http://www.arvo.net/includes/documento.php?IdDoc=4732&IdSec=450)
Goethe decía (en él se inspira Nietzsche y en general los “filósofos de la sospecha”): “gris es la ciencia y verde el árbol de la vida”. El espíritu es de un gris tristón y desvaído “el último humo de una realidad que se apaga”, diría Nietzsche, el cuerpo resplandece con sentimientos, emociones, perspectivas y visos siempre nuevos. El materialismo de esta época es un corporalismo: culto al cuerpo. Los corporalismos son la new age, la meditación trascendental, el yoga y demás orientalismos. (Alejandro Llano, Programa para ser Rebelde, http://www.udep.edu.pe/bolcapella/capinf91.html)
La ética y el auténtico “culto al espíritu” no puede separarse del culto a Dios; de lo contrario, degenera en corporalismos cada vez más ambiciosos, porque se acaban atribuyendo al cuerpo aquellas características del espíritu que todavía no se han disipado del todo. Según José María Escrivá, es preciso materializar la vida sobrenatural, que es justamente lo contrario de “espiritualizar” la materia.
Por tanto, debe afirmarse vivencialmente la primacía del espíritu sobre la materia. Y este sentido de la realidad y eficacia del espíritu debemos reincorporarlo a la vida diaria, al común vivir y sentir de las personas, hasta en los detalles aparentemente más intrascendentes: desde decir “adiós” en lugar de “venga”, hasta redescubrir el profundo sentido espiritual de la alimentación humana; desde añadir “si Dios quiere” al formular un proyecto o previsión, hasta defender las tradiciones cristianas. 

3. REEDUCAR EL GUSTO 


En este terreno tan pantanoso, hay lo que podemos llamar “límites invulnerables del ethos social”. Será difícil decir la verdad siempre, como llegar a mentir siempre o casi siempre, porque así la sociedad se disolvería. La corrupción sexual también registra efectos de rebote, que es preciso utilizar con habilidad.

Ahora bien, el trabajo eficaz es siempre el positivo al apuntar a la recuperación de los clásicos: de esas obras artísticas y literarias podría decirse lo contrario de lo manifiesto en las producciones actuales; pues es muy raro encontrar representaciones o relatos escabrosos (todo se muestra con naturalidad: basta pensar en la Biblia, en El Quijote, en Shakespeare, ¡en Quevedo!, o en la serenidad de los desnudos que aparecen continuamente en la pintura y escultura clásicas). Se exige una re-educación del gusto, de hacer nuevamente agradable lo bello y lo bueno, y repeler lo soez y desvergonzado. En este campo no es improcedente cultivar un sentido de la excelencia.
Evidentemente, hay que consumir, porque de lo contrario uno se muere o malvive. Pero poner en el consumo el núcleo de la vida es una estrategia mortal. Los lujos de ayer se redefinen como necesidades de mañana, decía Daniel Bell en “Las contradicciones culturales del capitalismo”. Y si la economía actual busca la expansión indefinida del consumo, es que se trata de una economía mal pensada, humanamente deplorable.
La sobriedad es elegancia del espíritu y aquí entran de lleno las viejas virtudes morales, que hoy parecen redescubrirse. Solo con vivir la justicia distributiva se evitaría gran parte de los males del consumismo, enfermedad social corrosiva y epidémica. La difusión de la labor de las ONGs asistenciales (y honradas), el fomento del voluntariado y la promoción de una cooperación internacional mucho más eficaz son acciones que van en buena dirección. Se busca llegar, por todos los medios posibles, a una situación en la que la riqueza común sea compatible con la austeridad personal, sin que los consabidos indicadores económicos hagan sonar sus apocalípticas señales de alarma. (José Antonio Alcázar, Libertad y Consumo: una respuesta educativa, http://www.nalejandria.com/00/colab/libertad_y_consumo)
Schumacher, en “Lo pequeño es hermoso”, señala que la virtud necesaria hoy es la sobriedad. 

4. EL VALOR COMO VIVENCIA
“Todo el mundo se ha preguntado alguna vez en qué consiste el Valor, por qué y para qué se le puede necesitar. El Valor es aquello que hace posible que las personas puedan ser capaces de superar todos, o parte, de los miedos que le atenazan, es uno de los valores en que los antiguos códigos caballerescos se apoyaban, pero hace ya mucho tiempo que los códigos caballerescos cayeron en el olvido”. (El Valor: el sentido al Bushido, en http://www.soseikai.net)
Pero el mundo moderno ya no necesita de héroes románticos, han sido sustituidos por líderes políticos o banqueros. Las antiguas aventuras quedan como viejas historias escritas en libros polvorientos.  Las únicas aventuras que el hombre moderno es capaz de comprender son aquellas que le reportan algún tipo de compensación material, o sea, pingues beneficios.
Gracias a la ciencia, la sociedad moderna nos ofrece una vida más cómoda, un panorama aparente sin amenazas. Pero reina la pregunta:¿Para qué la ética y el Valor?. El ser humano sigue sufriendo. Existen otros peligros. El ancestral miedo a la muerte se encuentra disfrazado por un miedo al fracaso. El miedo al dolor y a la enfermedad, el miedo al sufrimiento continúa presente bajo el manto de los miedos hacia la soledad y la marginación, hacia el mismo entorno del que, supuestamente, nos protegen las ciudades. La exigencia de la ética se hace permanente. 

De la lucha constante y valerosa contra los propios miedos y temores internos, del autosacrificio de ideas y convicciones erróneas, de prejuicios, hasta alcanzar el Conocimiento Total y Justo de uno mismo, nace el auténtico éxito personal. Por eso toda superación del Ego, toda forma de conocimiento, de sabiduría, ha de comenzar con el conocimiento de sí mismo, lo que implica poseer un gran Coraje, un gran Valor ético para enfrentarse al más cruel de todos los enemigos: UNO MISMO. 

5. EXIGENCIA DE FORMAR EL ESPÍRITU CRÍTICO 
El espíritu crítico no es ni el escepticismo, ni el espíritu de contestación, ni la ansiedad psicológica; es una forma vigorosa de la inteligencia libre y personal, una manifestación del espíritu, una fuente activa de pensamiento, es el pensamiento cierto de que la verdad es posible y de que debe ponérsela al descubierto. Consiste estrictamente en  guardarse del error que puede continuar en el pensamiento, pero no declarar que todo juicio sea erróneo, o que se deba suspender todo juicio, para siempre. El espíritu crítico no tiene miedo.
El saber integral es saber comprender, pero con todas las razones que permitan dar fundamento a lo que se comprende; es organizar las cosas que uno ha comprendido, según razones plenamente satisfactorias; es reconstruir, en el pensamiento, el orden de lo real, tan impresionante, tan indiscutible y tan misterioso para el que no sabe que ese orden  pudo parecer divino a unas civilizaciones que aún no han desaparecido del todo. Ello sólo se consigue con la ética viviente.

Por ello, crear la propia vida significa componer una obra inédita, constitutiva de sí mismo y de su existencia, a partir de todos los datos de origen y circunstanciales. Todo hombre, por ser libre, tiene la vocación de crear su vida; por ser único, tiene una vocación absolutamente personal; por ser espiritual, tiene la vocación de buscar prioritariamente todos los bienes espirituales, eso que se llaman los valores humanos universales. Ese es el yo profundo: la vocación, el fin.

Crear la propia vida es crearla sin cesar; es estar presente en ella con una fuerza apasionada y determinante, aunque sea difícil; es ser inventivo, ingenioso, con comodidad o con heroísmo, particularmente cuando se dibuja o cuando a uno le cae encima lo inevitable o lo más cruel. Es: no ser nunca banal, no llevar una vida banal. Es ser más fuerte que la "vida". (La sabiduría antigua y el conocimiento moderno unidos para crear un mejor futuro, http://www.inlak.com/plenitud.htm)
Por tanto, educar éticamente es personalizar; es permitir, por medio de actos concertados, que un ser humano llegue a ser finalmente lo que debe ser. Educar es humanizar; es orientar a un ser consciente, libre, responsable al mayor grado posible de lucidez y de verdad, de autonomía y de voluntad, para llenar su vida de unos bienes que son los bienes propios de los hombres, bienes espirituales, valores ideales; todo ello, por medio de unos actos que elijan esos bienes, que los inscriban en la existencia de cada día.

Con mucha razón, Erasmo de Rotterdam (1466-1536) señaló la naturaleza, la razón y el ejercicio, como las bases de la educación. Su humanismo se enraíza en la exigencia educativa. Michel Eyquem, llamado Montaigne (1533-1592), afirmó que el "niño no debería aprender  de memoria su lección, sino ponerla en práctica". 

Sólo se aprende la ética, mediante el descubrimiento de la libertad, que es uno de los primeros beneficios de humanismo dado que ofrece al hombre la luz esencial sobre él mismo. En la práctica vivencial, el hombre aprende que es libre, que puede no solo comprender aquello con lo cual está hecha su existencia, sino incluso asumirla con resolución, transformarla y hasta intervenir para ayudar a los demás, mediante la obtención de los bienes verdaderos, los bienes espirituales.

Consecuentemente, aprender la ética, es descubrir la libertad espiritual que aspira más. Es querer encontrar y abrazar el bien espiritual y libre por él mismo. Pues el amor a sí mismo, el amor al otro es un amor espiritual y libre: de la persona a la persona. (Albert Schweitzer  El pensamiento perdido, http://www.temakel.com/texolvschweitzer.htm).
Por ello entendemos por qué Russel escribió: "encuentro que ha valido la pena vivirla, y la viviría otra vez con alegría, si se me ofreciera la posibilidad de ello" (Autobiografía, 1962). O, por qué Wittgenstein, antes de morir, según recuenta N. Malcolm, susurró a la señora Baven: "¡Decidles que he tenido una vida maravillosa!"?.(Citado por Giovanni Reale y Darío Antiseri en Historia del pensamiento filosófico y científico, v. III, 1992)
6. APRENDIZAJE-SERVICIO
El aprendizaje-servicio desarrolla competencias básicas para el mundo del trabajo:
a. Trabajar en equipo.
b. Tomar iniciativa ante situaciones imprevistas o de dificultad.
c. Asumir responsabilidades.
d. Comunicarse eficazmente

Los pilares de la resistencia son:
a. Autoestima.
b. Compromiso moral.
c. Independencia-Iniciativa.
d. Creatividad.
e. Capacidad de relacionarse.
f. Instrospección-Humor.
Por ello, Juan Carlos Tudesco manifiesta que “Aprender a vivir juntos... significa que las nuevas generaciones requieren una sólida formación ética, fundamentalmente orientada a fortalecer la solidaridad y la responsabilidad individual”
Por tanto, el aprendizaje es:

a. Un todo integrado.
b. Un proceso de continua construcción, deconstrucción y reconstrucción.
c. Una actividad social y dialógica.
d. Caracteriza individuos y entidades sociales.
e. Es la condición que permite interactuar con el cambio de manera constructiva, reconociendo la complejidad del mundo.

Consecuentemente, los grandes desafíos están en:
a. Crear una sociedad de aprendizaje equilibrada.

b. Hacer evolucionar el aprendizaje a diferentes niveles de complejidad (creando ambientes de aprendizaje a la medida del individuo hasta al nivel de la sociedad).

c. Asegurar que las diferentes realidades del aprendizaje interactúen entre ellas como si fueran parte de una ecología.

Y retomando la frase de Robert Francis Kennedy, “algunos hombres ven las cosas como están y se preguntan ¿Por qué? yo sueño cosas que jamás fueron y me pregunto ¿Por qué no?”, concluimos anotando que la vivencia ética hace de cada uno un líder identificado con características como:
a. El conocimiento de sí mismos

b. La apertura al feedback

c. Estar ansiosos por aprender y mejorar

d. Ser curiosos y arriesgados

e. Concentrarse en el trabajo

f. Aprender de la adversidad

g. Equilibrar la tradición y el cambio

h. Poseer un estilo abierto

i. Trabajar bien con los sistemas

j. Servir como modelos y mentores.

Y con Branden (1981) podemos recordar que no existe el “a b c de superación personal”, ni “fórmula mágica”. Lo que existe son: a) Experiencias de terceras personas. b) Respetar la posición de cada  persona. c)  Ignorar las provocaciones, que es  una  manera  de valorarte como un ser racional. 
Consecuentemente, concluimos afirmando que “cada hombre es responsable de vivir su propia vida” cultivando la Autoestima, cuyos Pilares son: 1) La práctica de vivir concientemente; 2) la práctica de aceptarse a sí mismo; 3) la práctica de experimentar control sobre la propia vida; 4) la práctica de la autoafirmación; 5) la práctica de vivir con propósito; y, 6) la práctica de la integridad personal.
E-Mail: rabarcaf@ucsm.edu.pe
             rabarcaf@viabcp.com
             rabarcaf@star.com.pe
Web: http://www.ucsm.edu.pe/rabarcaf
· NUNCA ANTES EN LA HISTORIA HA HABIDO TANTA INFORMACIÓN DIRIGIDA DIRECTAMENTE A LOS NIÑOS SIN SER FILTRADA POR LOS ADULTOS QUE ESTÁN A SU CARGO

(JAMES COMER, profesor de Psiquiatría Infantil en Yale y autor de “A la espera de un milagro: las escuelas no pueden resolver nuestros problemas, pero nosotros sí podemos”
Un hombre, para serlo completamente, 

tiene que vivir tres vidas, y emplear la primera 

en hablar con los muertos (leer);

la segunda, en hablar con los vivos (viajar);

y la tercera, en hablar consigo mismo reflexionar)

Traga primero leyendo, devora viendo 

y rumia después meditando (B. Gracián)
"Hay hombres que luchan un día

y son buenos.

Hay otros que luchan un año 

y son mejores.

Hay quienes luchan muchos años

y son muy buenos.

Pero hay los que luchan toda la vida:

esos son los imprescindibles". (Bertolt Brecht.)

Tú eres responsable de tú vida, puesto que   al    hablar de  ti  el experto       eres tú.         
